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256 M. GAUME. 

Acabábamos de asistir á una ceremonia I en los lavatorios, la;vanileras; en ln5 tien

solemne en un templo público; era preciso 

1

1 d~s, marchantes; l:ºY vamvs á v:r e,t~s 
ver el culto doméstico ejerciéndose en el . diferentes personaJeS con su tr9Je ord1-
secreto de cada familia. Los Larm·iurn y , nario ó de circunstaneias; todos hábitan 

Jo, Scwariurn, visitados la víspera, estaban i el museo B_,,rhon .. Lo qu; llamó desde 
presentes á nuestra irnagin:icion; hoy nada · luego nuestras miradas fue aquel pueblo 

más fücil que contemplarlos tales como de estatua,, vivas imágenes de los hom

estaban hace diei y ocho siglos á ciertas bres y de las mujeres que lrnbian recorri

horas ele la mañana y de la tarde, ~l tiem do como nosotros las calles ele Pompeya, 

po en que toda la familia se rennia en ellos· qu_e habian llenado aqudla ciuda,l eón ~l 

Los pequeños altares de los dioses lares' rmdo de ens uombres, 6 ,¡ue por su nam

incrustados de plata, )os dioses mismos de miento, su dignidad ó su importan0ia hia
bronce, de mármol, trabajados con delica tóric '· habian sido admitidas en ellas al. 

deza; las estufillas elegante~, las jarras, las derecho de cinc;adanía. , 
copas, hasta la ceniza y los restoa de las Unos e~t:\11 a c:1'.)nllo, otros á pió, todos 
ofrendas existen todavía sobre los altares con el traJe del tiem1,n, llenando algun 

en el mi~mo estado en que fueron sepul- deber público ó entregándose í1 las ocu¡ .. ~

tados por la erupcipn del Vesubio; todas ciones ordinarias de la vida. Márco-:tió

estas cosr.s que veis con vuestros ojos y nio-Balb?, el jóve~. _Y i\1árco-N6nio Bal
que tocais con vuestras manos, os hacen b_o, el ancrnno,p res1dian en las repr_esenta

estar presentes á las ceremonias del cnlto c1ones teatrales de Herculano. Penamlro, 
doméstico. Licurgo, Ciceron, Publícola, Deroóste_nes, 

Eurípedes, Sófocle~, Hel'Odvto, escriben, Si se agrega á esto los emblemas reli, 
giosos, los amuletos colocados sobre la. 
puerta de las casas para preservarlas de 

las influencias dH los génios malévolos, las 

cipas 1 de los patios, de los forum, de las 

fuentes, en uua palabra, ar¡uella multitud 

de objetoe religiosos dispuestos á cada pa· 

so en las casas y en las calles, se encuentra 

uno en pleno paganismo; y se ve al pobre 
idólatra, ya con la copa de las libaciones 

en la mano, ya con la pátera cargada de 

flores, de frutas, de pasteles, incesante

mente prosternado delante de lr,s dioses 

sucesivamente crueles, repugnantes, ridí

culos y casi siempre infames. 

II. Virla pública.-En los forum y en 
las basílicas no faltaban ayer más que pa

seantes, jueces y negociantes; en los tea

tros, actores y espectadores; en el anfitea

tro, gladiadores; en las termas, bañadores; 

_hablan, mandun. Hé aquí en el fornrn al· 
gunos Pompeyanos que re~tauran sus 
fuerzas bebiendo líquidos entónces usua

les; otros están ocupados en leer los car· 

teles y en mirar dos hermosas estátuas 

ecuestres. Hé aquí uno que compra nue

vas sandalias, jarrn.s nuevas, y por econo• 

mía, utensilios viejos; aquel come tortas, 

éste carne. Hé ahí un mercader ele vesti
dos con galones que lleva todo su almacen 

á sus espaldas; delante de él está el com· 
prador. A dos pasos, algunos muchachos 

y muchachas van alegremente á la escue

la, y un jóven artista copia una estátua 

ecuestre que se apoya en su pedestal. Vol· 

tead á la derecha y sois felizmente testigo 

de una buena accion. Algunas damas dan 

limosna á un pobre ciego conducido por 

un perro. iQuién sabe? ellas pueden ser 

tal vez cristianas. Otras mujeres acuden 

1 Columna O piedra cuadrnngnlar con ínscrip· ante la multitud á comprar y vender, mién, 
tras que las vecinas, segun la antigua cos-cioneP. 
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tumbre, charlan enn la, comadres del cnnr· 
tel. 

Entrnmos ahora al t~ntrn. Lrrs ~illas 

curnles, los hiselliurn, 1 l:m contra~rüas, 

que aquellos hombres tenian para ~entar

se hace diez y ocho siglos, en aquellas mis 
mas gradrría, que habiamo, ocupado h 
víspera, están allí expuestos á vuestras 
miradas entre los pequeños bronc,·n. Los 

rostos de las máquinas emplea1fas par,,. 

tender e1 .velo del teatro ele Pomprya se 

encuenti:'111 t0davía en su lugar, En cuan

to al velo mismo, 911e no porliR resisti1· á 

la 11ceion rlcl tiPmpo, ~,tñ enn~P!'rnd,, rn 
el fre,l'o r0pres¡,ntanrlo el Siranium ó YP · 

' 
lo entero rle modo qne admirn á l11s ml\, 
graneles conocedores en antigüedades y 
bellas mtes. 

iDeseais conocer las diferentes profe

siones y manrjar las arma5 ofemi .as y 
defensivas, los útiles. los imtrnmcntos, 

los e,critorios, los pesos y las balan

zas de ar¡uellos hombres mnertos hace 

tantos siglos, tan diferentes de nosotroH 

en costumbres, lenguaje, n,ligion, y cree

mos tal vez, en los usos ordinarios de 

la vida? basta abrir los ojos y extender 

las manos, iÜunl era el nniforme do las 
numeros:is tropas de gladiadores que ven

tlian su vida pam divertir al pueblo? icuál 

era la armadura de aquellos soldados ro
manos que hicieron la conquista del mun 

do? mirad, tocad sus lanzas, sns espadas, 
sus puñales, sus escudos, sus cascos, sus 
espuelas; las bridas de los caballos están 
allí, así como las cadenus con que se sujr 
taban los piés :i los legionarios indi,cipli

nados. En aquella r¡ue veis susprndi<la 

bajo haces de armas, estaban sujetos cinco 
sol<lados cuyos esquelctoH fueron hall:t<los 

en la prision militar. 
Señores miembros de nuestras aca<le· 

miRs y de nuestros institutos, ¡r,h sabios 

1 Y a se ha dicho que es un asi<lnto para una 
wla persoua, en el cual podían caber tres. 

del siglo divz y nueve! ¿to.neis curi<>sidad 

de conore1· á vuestros predecesores y de 

verl2s trn,bajar en sn gabinete? En•racl; 
lié aquí Pno que compone; tiene en una 
mano su esti!,, y en la c>tra la tablilla un· 

tada de cera; su frente está arrucrada· es 
o ' 

que trabaja en algun noble pensamiento. 

Su vecino recorre un pRpyrus; hay mu
jere, s:ibias que están en la misma acti

tud; plumas, tintero, tinta, papel de dife

rentes clases, y sobre ese papel frnsos y ras

paduras; todo está allí á vuestra vista y 
pocleis, ~on permirn del cicel'One, tomar 

todo en uestras manos. iPedís algo más? 

¡Ay! ten::(O que enseñaros en ese mismo 

papel h i)o!illa impR11inent~ que atentó á 

las obrn, del génio; pero en castigo de su . 

crímen n,tá carbonizada como el mismo 
papel. ¡Acaso os envanecerír.is de ver una 

biblioteca del siglo ele Augusto? Hé aquí 
la, armazones, incrustaciones de madern, 
dp, pfot3, de bronce, que podeis recomen• 

dar á !ns ebanistas de Paris. 

Aclios la ciencia, salud al comercio. 

¡Quoreis comprar lámparas, y sobre todo 

lámparas de dos brazos? Hé aquíla mues

tra del mel'Cader: es una cabeza de buey 

que tiene una lámpara de dos piros, y Je 

una proporcion desmesurada, corno el guau

te, el sombrero, la bota roja que sirven de' 

muestra á nuestros guanteros, á nuestros 

sombreros, :i nuestros zapateros del siglo 
diez y nueve. Se encuentran en el alma

cen lámpara~, candelabros de tierra y de 

bronce de todas formas, de todos tamaños, 

barnizados y no barnizados. iNecesit:iis 

lámparas de pié, lámparas sin pié, lámpa· 

ras adornadas con bajos relieves! hay don
de escoger; hé aquí una que conserva to
davía su mecha. Dos cosas os admirarán: 
la peifeccion del trabajo y la semejanza 

que las lámparas de aquel tiempo tienen 

con las nuestras. iQuereis linternas? es 
difícil encontrar otras m:\s elegantes y más 

sólidas que las de Pompeya. Unas tie, 
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nen por mango un bonito tigre; otras tie• tra ropa necesira lavar,e; pero <1ueremos 
nen paredes de talco, especie de piedra que sea lavada á la antigua, como ,e lava

trasparente, ó de cuerno, con el fin de ba la de Aúgusto, de Tito, de N ónio 6 de 
apagar un poco la luz y resi$tir el cho· r,funácio Fausto. Ya hemo, visto el la
que. rndero público, su gran caldera. sus dife· 

iBuscais aceite 6 rino añPjo? entrad a J rentes piezas para recibir, conservar. batir 

un Thermopolum. Las tlnfora•, la~ jarras y secar la ropn. Si esto no hast', un bo
están llenas; y si temeis que el comercian nito fres('O contemporáneo de la operacion, 

te os engañe, verificacl sus pesos, sus me- nos la da á conocer en todo~ sus ponneno

didas, sus balanzas; todo está allí. El ses- res. El nos enseña que hombres, mujeres 

tario y el triángulo para <lemostrnr el nivel y niíios trnbajnban igualmente en la obra 
de los líquidos, se parecen perfectamente . esencial de la economía domésti~a. U nos 
á los que hoy u~an los napolitanos. Hé sacan la ropa de la caldera y la ponen en 
aquí el pié romano; es de hueso así como prenFa para exprimir el agua que contie-

• otraB medida~. La mnyor parte de los ne; al ]arlo de éstos está la lámpara con la 
p~sos son de piedra ó de plomo; e,tos 1·inajern ,le a~eite para poller trabajar dn

últimos tienen escritos de un lado: B111f, rante la noche; otros llernn las telns á las 
compra; y del otro lfccbebis, tendrás. Esto lavanderas que las pa•an á unas jarras 
recuerda el rótulo de nuestros peluqueros grandes de metal. lié aquí algunos jóve
francese,: lJfañana se rasum ag_ttí por nes que aprensan los paiic>s en concha,; 
nada; 6 la de algunos particulares napo- algunos de sus camaradas los extienden y 
litan os: Iloy no se fia, mañana 8Í. otros lle\'an el banco de legía emejante 

Pero cstais enfermo, y en vez de bebida al que conocemos. l\Iiéntras rii1en con las 
y alimeeto necesitais remedios; la botica mujeres ocupadas en el mismo trabajo, la 

está abierta. Una pequeña y bonita caja ama lal'anclera da u1, pednzo de género :i 
de drogas os presenta pastas preparadas una buena muchacha que lo recibe escu

eu forma de cilindro para hacer píkloras, chando con atencion las rtcomendaciones 

y píldoras ya hechas. Necesitais que os I de su superiora. 
hagan alguna operacioo, que os arranquen Dejemos un momento la ciudad cuyos 
una muela ú os corten un brazo, hé aqui habitantes y cuyas artes conocemos, un 
al cirujano. Su estuche muy voluminoso, paseo al campo nos será tanto más agra- · 
se extiende á vuestra vista, y los ungüen- dable cuanto que podemos hacerlo sin sa
tos con que será necesario componer el lir del museo. Los he1mosos frutos de b 
primer aparato están encerrados en ele- Campáoia no han cambiado dtjde la des
gantes cajas de bolsa juntamente con pe- truccion de Pompeya; se puede juzgar de 

queñosinstrumentos de cirují~. Si vuestro ellos por los que est:in pintados y conser
caballo necesita una sangría alli está el 111dos. La manera de regar es la misma. 

artista veterinario con sus lancetas; puede Ved á ese janlinero que conduce su asno 
presentaros hilas bien conservadas. La , cargado de ánfora9 y cubierto con el sim
coleccion do los instrumentos de cirujia I ple arnés que podeis conocer todos los dias 

hallados en Pompeya, causa todavía la por la mañana en lit plaza del :Mercado. 

admirncion de los hombres del arte; va- El dia en que se mata un cenlo es una 

riedad, riqueza, elegancia, nafa deja que fiestíl de familia en el campo, y lo mismo 
desear. ern en tiempo de Au.;usto. Los Pompe-

Hace largo tiemºpo que viajamos y nues· yanos de otro tiempo trabajaban como los 

• 
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Campanianosde hoy. Hé aquí suR in,lru- : do Üe$cribe h gruta de la Sibyla y el la
mentos aratorios, sus pirchas, sus azado· go A 1'erno, es •historiador cuando canta la 

ne;,, sus bancos, ,us pico~, sus garfios, sus vida pastoril. 
horcas, rns rastrillos v ha~ta rascndera III. Virl,, privada.-¿·Qué enrn ~n el ' . . 
para limpiar el arado. interior del hogar domóstico esos l10mbres 

Los pastores son insepam?les dr los ]~- 1\ q~c he~o~ l'isto en los ten'.1'los, en las 
brndores Este fresco de diez y ocho s1- crndades ) en los campos? ;Cuáles eran 
glos os énseñn, en sus costu m breo y en sus s'.is costumbreº, su, muebles, ;,us utensi
hábitos, á los pastores de aquel bello pnís \ ho8, los objetos ele lujo ó de nece,idad de 
de Nápoles. Siguen su rebaño que se ex- que se serviau? Es fücil sati,focer nuestra 

tiende hasta la verde llamira; dos pastor- 1 curiosidad. ~ desde luego podemos tomar 
cillos ordeñan uua cabra y uno de ellos parte en los Juegos de los niños. H6 aquí 

recibe la leche en una jarrn; otros la apren- algunos grupos que se divierten; segun 
san y hacen de ella la rico/a, 1 todada costumbre, el uno rie, el otro llor·,. aquel 

tan bu,cada por los Napolitanos y los Ro- -• es~á mohíno, éste juega tranquilamente 

ma~os, la depositan en -un canasto y hé \ : 1éntras su ~ecino aca'.·~cia ~11 gatito. AJ': 
aqui en el museo los restos de estos ca- 1 o unos pequeuue_los Y 111nos Juegan ú la ta
nastos conservados cuidadosamente entre ba, Y Jog hue~ewlos no e"t:ln pintados, si
los objetos preciosos. Durante la .,pcrn no que los hay en realid 1d· o, es pern1iticlo 

cion, otro pastor tora la zampoña; y si es tornad?s Y jugar ~,111 ellos com , 1,itiemn 
te instrumento hecho de uua simple caiia hac0 <hez Y ocho ,iglo le.· qu ,e S"t vi·111 

' (. '' 1' . 
no ha podido resistir al tiempo, lié aquí I de ellos. Lo 1111"l"

1 su,·,·,le ,•.011 ia, alegres 

la comamusa de bronce y hu~so, la ot1'a peonzas Y los v0nlnilcmA trompo< ,¡ue tnn
que era de piele, se ha ~<•nsnrnid,,. pn-o to hicieron <'orrer ú ;o., peql1efl -s Porupc

podeis to,·ar la l,. nita cadenilla •le !,ronce I yanas Y que lrnn e,,11senado ,.] privilegio 

que sostenía el ·iustrumtnto campe,tre al ' d~ hacer correrá rnuchus otro,. ¿Habreis 
cuello del pastor. ¡Os seria agradable oir ' VJSto trotar en _las a·, <•ni<hh del Luxem
la campanilla ó el cascabel suspendido del burgo el coche tirad" por cabras que cau

cuello de las cabras, de las ornjas, de los . '~. tanto ?~st
o ~ mucho~ ccnten~~es de 

bueyes 6 de ln~ vacas del siglo dt Tito? !\ mnos parisienses. _Jme, b1e_n. los mnos de 
tirad del cordoncito qne está en el arma- j Pompeya lo conocrnn tambien Las cabras 
· d 1 'd • • • han muerto nem el coehe ex1· 0 te· n11'1·adlo 

110, vone e m o y. 01re1, un somdo ron· • ' · · ,, , , 
co 6 arrrentino, t,ntcrameete ,emejante á es de bron:e, de cuatro rueda~ Y de cuida-

¡ 1 
_ 

1 
. t <loso traba¡o. 

aque '] '·"' e•1 as 11,anaHas os t esp1er a . . . 

d 1 
Pero H ha)· tic1u¡10 de re•'r"o I<, hav 

cuan o o~ pastores conducen ~us vacas y\ .- ' ª , 

1 1 11 l 
,r I tamb1en de trabaJ·º para Jo, 111·n-o,· ,-e~ 

su~ ea iras por as ca es < e ,, ápoles. 1
1 " ·, «-

E,;te espectúculo nos obliga :i hacer una :: mc·s,les t·n obra. !~ ece,itábais snnJalias? 

rtparnciun de h,,nor al cantor de lo, Eglo- 1 pe~i~sel:'.s :í ese Joven r.,pntero •¡ue tra· 

H l 
• . • ¡ 

1 
l ba¡a mclmado sol ,re su oLn · '' , .. ,. '1ta'1 

ga~. a )W.ID<•S creH o qu<: os ¡)astni-fs e e . . · · · ¿•\u .. c-"' M 
u· ·¡· , . . . . nna ca¡a{ el a¡mmd1z de c11·111·nte1·c, os 
\ 1rg:1 to t>l'ntl seres nnagmario~. euyo tipo 1 , . 

1 

... 

l b
. <l 

1 
. \1 hace una, y :1,1 en otros oficios Y,, ea "S 

1a rn crea o e p:il'ta cnn tra¡es, rnstum- "• "' · ., ' · 
. • 1 to tocio: lo, niiios de todo 1 · . ¡ • • ¡· 

lref, hábitos y 'engua¡e; no hay nadn <le . . . . 
8 

o, Pª s,.s Je-
esto ó ca,i uada. Virgilio, geógrnfo cuan- .1 nen una rnclmacion muy conocida á imitar 

\

, to<lo cuanto ven kcer, 1,nicl,a,, rfces tie-

1 Lecho recocina. ' nen un at a t' t· 1 1 r c I vo par 1cu ar en n•p1 esmtar 

• 
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- · .. ¡ h r ,\i"ion •Cosa not11• 1 la antigüedad de este moderno descnbri-
las cerem• uia, · e ' ~ o · 1 • H , 1 t mente 
ble' le, 1,itos dt' Pompeya t0niau el mi,mo i miento. é aqm un torno Hac a 

,. 't · t a·:'" r 11e el ltorc•bre es I Ecme¡·aute ,í los que conocemos, en.el .cual U"-,..,.. <>n uer o s, \_,,; · , 1. 

g "'' ·, · ' . ¡· · H, anuí tras de IS<! mandaban cocer, hervir, asar mucuas nat11"a;men .. l1e1gw,:;P, u- ·1 . 1 
•¡.¡¡0 , q , , ,,¡:1 ocupiulv,, tll ofr€cer una co,:i.s á la yez; ,rno que rs d~ bro~cc Y -º~ 
l.b · 11 .. d,,¡ 0 .. ,Ie ur, ,1101 t!lr0nt .. · olr,,s nue,.t10:, son de fierro co!a,10, ¡progreso. 1 .. ·1 >U.,, .. t i - , • ~ ' • 

·· · •·· .: ~ : . • ¡iodei · t0c"1r con /\. derecha 6 iz,¡nicnli, lnilla11 laci manm · ce1cbr.: u.1 , :l.c1 tnc10. ) . :... . , . 1 
. . Jo· ¡11• ¡u•üos euchilli:s v 1:is y· las cacerola~, la mayor parte patea vue--tr· 'J n:.. 11'-h -~ -, ~ J . • • 1 

1 •~ , . Ilát••Ja• la• J. arritas y dm:ias oh- <las en el rntenor; los moldes 1 arn a pas• 
as 1 ,, .,, • • • ¡ d J b t ha

0
ta · ¡ t' d ·s .¡ l·, iumolaci"11 de la su• \elería, las coa eras, a, en e as, Y , ·' 

1et, ' t' 
11

'
3 

' • · l I b ·Q 
· • , · las tenazas para tom1,r n uru re. , ue-
pu>• ta YWsit\ln. ·, · l ] , mosa 

De lc,s nihos pasdl!OH ,\ IIT'l per,una:s r,•.is saber á qmen perteuecm a rnr . ·-
.. , ¡ , .. 11 i habk de la; caricaturas YªJ'arra colocada eu aquella consola! la ms-grn,ll 1,.,, ' , • d d el 1 

· ¡ º ele ',•s ,-nti«llo> que cuhrell los ¡· cripcion os dice que fue prop1e a . e a conoc1t a,, 1 
·• o - ·' . • l q l ¡ · 

frescos do ]a, chferentes pieza,; e~~mine- · Sra .. C~melia Schehdom: ?ª_n~ ce/· i: ie. 1: 

mos solamente muib1c, y utens1hos del dom. Siento no poder ensena,,,, 111us obJe 
· En la boderta c:H11 las numerosas tos de nt:.:t111wa vomptprna, cuyo huen 

a¡ uar. o . . 
1 

, L .. ue 
h'I d a'nfoi·a- de color gris lar.,.as, ,,u, .o ¡,s incoute,ta ),e. a g1an V~b1J11 'l 1 era;, 0 <. e · 1 ' O b . 

d Jlo estrecho simples 6 con el ,;; a,a,; e.stá ú un lado de h JUrr:, lllt'l'é<'t. una 
l e cue t de,tie1·r• cocicI,1 ,st,111 1,nr• m.ar:ciou 1,1,1,ticulai. La l'a'"c, c,,locatla á 
•t mayor par e - " · • .. . el l 

., , . qu"lla· r•os1i,nen a,,,'.tc. é,t,., 1111 l:uk. mu) tnl'llua,lel fornlu, r .• ª.ven-n z:i,,a-, a "· ' '" · h' · d 
- . tro< licores. En esta jan-:t p~rfo- (Rja de tener, ya agua . irvien u, ) a u'.1 

, 1110 J o • . . llam~da I cocimiento de flores ó <le plantas depos1-r"d"' con pequ"n:is aguJern., y , , .. . f . á 1 
" : . .. . , . ,J Jiron· cuan- ta<las en la parte do In vas1¡a lll e11or a Glu·w·wm <e cons,r, ,¡ n1 o e ' .1 
.T • ' · 1 f · e se co•ne E,ta !la,'P. Mirad todavía aquel calentauor; e8 do se qmere, se e n Y · · ' . t la 

' · ¡¡ . nti·e· ne trivo liab3 ce- cuadrangular, el c.:intorno represen a s otra Jarr,1 t'Da, e.u o ' ' . . d , t 
bada· iodeis tomar de ella y si quere1s murallas de una muda c?n sus orres y 
sembr~l Hé aquí los morteros con sus sus trnneras; todo este recmto está h~t~co 
· las escudillas con ;ms cubiertas, y contiene agua, que una vez en ebulhc10n 
ml ano;: r~s los va,o~ de madera con ebfa sale cuando se quiere por u~a llave colo· 
a

9 
sa _e • • . 'b , d á lado Las torres tienen una cu-co~prometedora inscr1pc10n: B1 e. arnwe, ca a un · . t .. 

de meo. u Bebe amigo de lo que contengo." bierta que se ab1:: ~uando se neces1 a ~a 
Entra , estos vasos los hay pulidos y de P?r de la a~ua h1rvi_e~cl~, para ~odeiar :1 

diveros color2s: otros con una Ilsa, y mu- aire demas1~do ema1ec1dlo JtJot ell 1!1;~.gzi. 
" . _ t De la cocma es natura en rara I ic 1 t ien~n dos L1, pequenns azas azu· •. 

c 
108 

· ·-· 'd t " , 'b nium 6 comedor. La mesa e,tá pues.a Y 1 is no han sen·1 o ouavia; 1 an . · 
1 es que ve d 1 ,. • . cubierta cun setenta y dos piezas de Pata , servir en los r.10ment0s e a e. upc10n, 

1 
b . 

ª , fueron lrnl!adas cuicbdosamente labia<la; los platos, las sop~ras, as e a10: 
Pº. ique d t . d das hs la9 ·cucharns v los cubiertos son lllU) iestas unas dentro e o ras, to ea • , • 1 1 t 
p, d: una ligera capa de paja, se- semejantes á los que usamos, so o os e• 
ca " una con d t· ¡ t r •ta y lo~ va.sos 1 't d todavía ~mplendo por nues• ne ores ienen a pun a ec ' .º . 
gun e me º. 

0 
d , . d ¡ . de o-randes dimen,;iones están provJijtus Je tros comercrnnteg e vaso, ) e oza. " . b . l 

t · 1 ¡ la- luces se h·m dos asas, lo cual parecer1a pro a1 que os En nues ro sw o , e s . , ' . l 
d é á t

0

08 diplomas de invencion antiguos bebian grandes cantidades Y ie· da o no s cu n ¡ r t 1 
por los hornos económicos; ed curioso ver bian á dos manos. ¿Pero os H 1men os. 

• 

L>S TR1S RO:UAS. 261 

Hé aquí harina, levadura envuelta en la los antepasados, van seguidas del 8iliccr
servilleta cuya marca es todavía visible; nium y de la urna que contiene !as ceni
p:m con el nombre del panadero: Eris. g_. zas del difunto. Los bajos relieves del mau
Cran. Re. Ser; rosquillas y galletas, trigo, seleo repiten las acciones del muerto; mls 
cebada, mafz, arroz, Pal vado, trufas, caña- lejos est:i el Triclinimn funerario, eu el 
mones, habas, lenteja•, algnrrobas, almen cual una multitud de Pompeyanos, r,:cos
clras, castañas, nuecea, hongos, dátiles, hi- tados en lechos, participan de la comicla 
gos, aceite en una v:isija que se. liquida con~11grada ti lit memnria d,• aqu~llos t\ 

toda vía con el e,1lor, carne en u11a cnserolal · quieue,; han per'1id11. Para que e,te e,;pec
de pinta, en fin, hue,·os frc,c,is .... ele dos t,ículo se11 una simple l'éprcsenfocion mi
mil años. To,los e,to, ,¡Jijetos de un tlio rad aquellos muerto, de 1liez y oc,:o r,i. 
diario, están allí tales como fueron halh- glos ..... ~fomias me,lio de.,cubiertas, pero 
'.los, lo. mayor parte en las mi,mas v1v-ij:-1s acostadas en su ttw1ba, y lll¡uello, es,luclr• 
ele tierra, ele bronce 6 ele plata en clonde I t0s, negros como el car bon, conservaa to
los baliian depositado hace tantos siglos \ dada nn:t p:ute Je sus cabdlos. 

10s desgraciados habitantes de Herculano J Nuestro viaje, comenzado en las ruinas 
y de Pompeya. _ de Baja, continua<lo en lo, edificios <le 

En cuQ1ito a los objetos de lujo, el 11ú- · Pompeya, completado eu ,1, galería~ del 
mero es inmenso; igualmente, si no exce- museo Borl,ou, en medio de h autigüetlad 
den por la riqueza de la materia y la be- p:i.gana, babia concluido. ¡Qué imprnsion 
lleza del trabajo, á lo que hemos visto más nos queda de 611 A vista de aquella, ra
perfecto. Ln vanidad es antigua en el sas, Je aqL1ellos muebles, de a,¡uellas cos
mundo femenino y las damas de Pompeya tumbres semejantes á las nuestras, aunque 
parP,cen haberse sacrificado á ella amplia- dos siglos mayores, s~ dice cada cual: Na
mente. Brazaletes de oro en forma de ser- da hay de nuevo bajo el sol; lo que os, ef 

pientes, para !a parte alta del brazo y para lo que fué y lo que será. Encerrado en u 
las muñecas, collares igualmente de oro círculo cuyos límite, no le es dado p~-ar, 
con piedras pl'eciosa~, camafeos de un vn- el hombre avanza y retrocede sucesi vamen
lor in~stimable, adornos de todo género, te, En cuanto á artes y construcciones de 
tales son los brillantes testimonios de esa lujo, los antiguos son todavía nuestros ri
enfermedad tanta~ veces secular. En este vales y frecuentemente nuestros maestros. 
rico almacen de novedarle,y, encontramos Lo que sabia ayer lo olvida hoy: mail>tua 
elegantes visitadorag q11~ se extasiaban, lo vuelve á encontrar, creyendo haberlo 
qlle hacia11 exclnmaeiones de admiracion inventado .Y cauta su progreso. Para igua.
y que devoradas por el deseo de tener !arles nos faltan dos cosas: la riqueza y la 
b1azaletes 6 collar,'s IÍ lo Pompeyana, pre- escbvitud. Pero bajo el velo brillante de 
guntaban: ¿cuánto costad esto? ¡ruiln bello una ci \·ilizacion material, elevada husta los 
<·,! iqUt\ trabajo tan ex,p1i,ito! últimos límite~, la vista percibe una socie-

Dejando en sus g,ices :í aquellas dignas dad devorada por el egoísmo, gñstada en 
hijas rl~ sm abuelos, 1¡uisimos recorrnr, desórdm1e, y repugnante por sus crímene•, 
ántes de dej,,r el mi:.,eo, el círculo entero cuyo solo recuerdo !mee palidec~r. Lrrs 
de la vida bu mana, nos <¡'Jedaba por ver pruebas palpables de esta increible de;.,:ra
la muerte y las ceremonia'! quP la acom- jacion están allí y parecen haber sido 
pañH bttn. Hé aquí ~] fúnebre rortejn, con i conservadas, no solo para justificar á los 
la8 ¡,il11üidPras 0 hlig.~das y la; imilg~nes de I autores paganos y á los Padres de la Igle 
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sia que trazaron el cuadro de las costum· 
bres romanas, sino tnm bien para enseñar 
al viajero e3pantado, que no han dicho, ni 
han podido decirlo todo. En pre~encia de 
estos irrecusables testigos, el cristiano 
bendice con toda la efusion de su corazon 
al Dios cuya infinita misericordia ha re· 
novado la faz de la tierra, y añade ado
rando su temible justicia: Si las artes, la 
religion, los espectáculos, las costumbres 
gen~rales son la expresion de una época, 
de un pueblo y de una ciudad, Hercubno 
y Pompeya merecian el horrible castigo 

que las anonadó. 

24 DE FEBRERO. 

de rigor ) la caravana partió. A su cabe· 
za marchaba el guía, en el centro y á la 
retagu:,.rdia ,enia un grupo de quince á 
veinte lazzaroni de diferentes e~taturas. 
U nos condncian nuestras cabalgadums por 
la brida, otros las tenia.n por el cabestro y 
venían á cuidarlas al pi/i rl.~l Vesubio: 
aquellos llevaban canastas de naranjas y 
alguna~ botellas de lacryma C!tri.sti. Mu
chos adoradores delfamiente nos sPguian 
sin otra funcion conocida que divertirá 
n nest!'as excelenr.ias con sus p:mtomima, 
y s11s grnciosa~ ocurrencias, pero en reali
dad trataban de probarnos á cada momen
to por intlicaciones artísticas, históricas, 
mineralógicas, la grande utilidad de su 
presencia y la obligacion mgrad!I de rece• 
nocer sus irnp,rtantes servicios con algn• 

El "Vesubio.-Resin:1.-La Crinita.-Recuerdo nas monedas. 
de Spartaco y de Plinio.-Llegada á la cimo. A una media legua de Resinr1, ,e deja 
del Vesubio.-Descenso al cráter.-Fertilidad la bella vegehcion, los plantío¡ de viña~, 
de los terrenos ,olcánicos.-Herculano.-Por de olivo~, las blancas vilas, con rns oerca-
tici.-El Corrícolo. dris de naranjos. La peudiento Re buce 

Para completar la útil leccion que dan más rápida; y un c mino pPdregoso, difícil, 
Herculano y Pompeya,' nos quedaba por serpenteando entre enormes c1pas tle lava, 
visitar el Ve,ubio, temible agente de la conduce á una soledad e~prmtosa. Allí co· 
justicia de Dios, qne destruyó á cansa de mienz:i una naturalez11 triste y Prnerta á 
sus iuiquidade~, y que conserva para ins- la cual la vist!I de pequeñlls pedazos de 
truccion lle las razas fot1;ras, á las ciuda- terreno escarpado, :l. la destruccio,1, añade 
des culpables. .Salimos á buena hora por más tristeza todavía. Bien pronto Re llega 
el camino de fierro de Castellamare, y en á las capas de lava negraq, calcinadas, 1·i· 
veinte minutos estnvimo, en Resina, pe· trificadr.s que cubre la ba~e del Vesubio, 
queña aldea desde la cual se sube al Vesu- cuyo cono negrnzw, semejante á la chime• 
bio; se dirige uno para tener guías á los nea de unll- inmensa m:iquma ac vapor, se 
hermanos salvatori. Esta fa·nilia, cuyo lanz:i. á los aires á una altura de 1,300 piés 
solo nombre inspira confianza, goza de pa• sobre el ni ve! del mar. Rin embargo, en 
dres á hijos el privilegio de acompañar á medio de nquel desierto se encuentra un 
los viajeros á la vi,ita de la terrible rnón- oasis; este es la Ermita, llamada tambien 
taña; ella lo di vide co'l otras siete familias hotel de los Tre.s Olmos. La Ermita es una 
á quienes se hace aprender gratuitamente I casita en la cual r?side un rncerdote con 
la lengua francesa. Ajustadas las conai- 1 muchos carabinero~. El padre Tomás á 
ciones, tomamos nn frugal almuerzo du-1 quien estábamos recomendados por uno de 
rante el cual se prepararon los o;mos y las J nuestro3 amigo,, estaba por <le;grac'a au• 

mnlas qae debían servimos de cabalgadu-¡ sente, y los hono:es d~l lu~ar nos fuerJn 
ra; cada uno de nosotros compró el bastan hechos por un criado rntehgente aunque 
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• un poco charlatan. Desde la azotea (ll gol- tea se llevan las miradas del lado de Sta
pe de vista e, encant~dor, es el panoram'l bia, se cree percibir :l. través de una llu
napolitano tomado desde el punto de ,ista 

I 
via de ceni~as el fatal sudario en el cual 

opuesto á los Cama1dulenses. se hizo tender Plinio el anciano sufocado 
Ademas, dos recuerdos trágico, vienen por el huni d ¡ ¡ ¡ ' d h b o e YO can, e espues e a er 

á lle_nll' con su sombra el cuadro. Hácia pedido dos vasos de a{)'ua fresca. Se cree 
el auo d: _Roma 680, un Psclavo nacido sentir todavía el olor del azufre que anuu
en la Tracta , estaba encorrado en C.ípua ciaba la columna de aire abrasada lueO'O 
con tres ó cuatro mil desgrncia,los de,ti- se ci·ee .. 01• l ¡¡ · · ' 

0 

~ · 1 • a ama que segum, y muy 
nados como él á los sang1ientos juegos pronto se di'st· ¡ · · d mgue e cuerpo mmuma o 
d_el Anfiteatro. Una noche for_za su pri- ', del gran naturalista, mueito en aquellos 
~JOn, gana el campo Y se ~e bien pronto I lugares por amor á la c\encia, como Es• 
a la cabez~ _de una pequena tropa de e3• partaco por amor á la libertad. 
clavos fug1t1v~s; de montaña ~n montaña Aunque poco consolador, este último 
llega~ la ve1i1ente del Vesub10. Lleno de¡/ recuerdo no nos impidió seguir nuestra 
audacia Y de rnlor, dotado de una fuerza I peligrosa ascension. Es cierto que el cielo 
de a!ma que los malos_ tratamientos Lle la I estaba en calma y el Yesubio perfecta
g~rnclumbre han duplicado, Espartaco di-, mente inofensivo. S~nada teniamos que 
nge á sus coi_npa~eros las enérgicas pala- temer del volean, parece que sí debíamos 
bras que la '.mtorrn_ha recogido y quc·pa• 1 temerá los sgrazzatori (bandidos). Al de
recen todavm repetir los ecos ael volean: jar la Ermita, nuestra pequeña tropa fué 
"De~ech_os de'. . mundo, sin nombre, sin I escoltada por dos carabineros de segmi• 
patria, sm fanuha, condenados :í recreará dad. Su 1fajestad Napolitrma los mantie
nuostros señores con espectáculos b:l.rba- ne en aquel puesto aislado para acompa
ros 6 á alimentar sn molicie á precio de , ñar a los viajeros á quienes, sin esto, se 
nuestros sudores; tratados por ellos como les podría robar y hasta asesinar al pié del 
viles animales, el látigo sangriento, el fie- Vesubio sin que un oido humano oyese 
rro candente, la cruz, son el precio de sus gritos de angustia. Por un estrecho 
nuesfros servicios; hé aquí lo que somos. sendero se baja á una profunda barranca 
Dependedenornt1os canl.biar nuestrasuer· / que protege b B;rmita contra lns erupcio
e; tenemos la foerza el número y el de- nes del volean; Juego se elern uno sobre 

recho, sepumos combatir y el destino r.erá enormes cap:~~ de lava y se llegfl en poco 
nue,trn." A estas palabra, extiende la; tibmpo á. la base de la mont~iía. A la iz
manos hácia el cielo y hácia el mar: sus c¡uierda se le1·anta un cono )Jamado Cono 
compaiier~s las levantan sobre sus escudos, de Gol rey, del nombre de un francés que 
Y ocho dv'.s despues cuarenfa mil escla· se precipitó en él voluntariamente y cuyo 
vos, fornrnuos en batalla, baten :l. los pre- cadáver vomitó el Vesubio dos diM des
tores y á los cónsules y hacen temblará ¡me?. Allí es preci~o echar pié á tierra; 
la gmn R•.>ma; p•ro la hora tle b libertad las Mstias de carg,1, no pueden ir más lé
n~ habi~ sonado toda·:ía para el mundo.¡ jos; toca ahora á los viajeros subir arma
Crnco nuos despues E,psrtaco, derrotado dos de un baston el flanco escnrpado de 
por Cmso, venia á morir casi en el mismo la montaña. Cuando lÍegamos á cierta al· 
lugar en que había lernntado el estandar• tura, nos sentamos para respirar y gozar 
te de la emancipacion. de un espectáculo que no carecia de inte-

Cuando desde la altura de la misma azo- res. 

• • 
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Aunque lo he deseado muchas veces, 
nunca he visto el gran desierto de Shara, 
ni la caravana asiática ó africana viva
queando en medio de ardientes arena· 

le~, ni al Ara be vagabundo rodeando aque
llas vastas soledades para robar al viaje
ro extraviado. A falta de la realidad, 
yo tenia a la vista _una representacion de 
ella, bastant,e palpable. Al pié de la 11'.!0n
taña estacionaban, atados á unos postes 
con cabestros, cuarenta cabalgaduras, as
no~, caballos 6 mulas. Treinta lazzorini, 
viva imágen de los negros, domésticos 
obligados de la caravana oriental, guarda
ban nuestras béstias de carga y algunos 
bagajes. A nuestro alrededor una solednd 
no ménos completa que ]a del desierto; !Í 

falta de una llanura de arena, teniamos á 
nuestros piés una llanura ele cenizas y de 
lavas. Los Beduinos tampoco faltaban, 
por'}ue es costumbre que entre los oficio
sos criados de que vais acompañado se ~n
cuentre siempre alguu ladron. E_n fin, si 
la cara vau:i del desierto está protegida por 
soldados de larga carabina que les atra_
vies:i la espalda, nosotros teniamos la mis

ma ventaja. 
:i\fiéntras yo a'eliraha en mi vision afri

cana, los que se habian quedado atrás se 
reunieron con el cuerpo de ejército y se 
sig, ,ió escalando la difícil montaña; el Ve
iubio presentaba ent6nces un :fenómeno 
notable. Así como esos viej0s de que ha
blan á menudo los moralistas, que !Í pesar 
de sus canas llevan en su pecho 1111 corazon 
en que hierven las pasiones, así el viejo 
volc.1,n ocultaba sus entrañas ele fnegc, bajo 
una superficie cubierta de una nieve hela
da; :'Ílltes de las doce estábamos en el tér· 
mino ele nuestra ascension. L'.1 cima del 
V es ubio forma una llanura circular de un 
cuarto de legua de di,lmetro. 

De l:t espesa capa de cenizas calientes 
sobre la cual andais, se escapan de trecho 

en trecho ardientes respiraderos en los 

cuales es imposible tener puesta la mano. • 
Acá y aculla algunas lavas blanr¡nizcas 
semejantes á huesos extendidos en una 
hoguera funeraria, numerosos accidentes 
de terreno con partes c~lientes, color de 
teja, de donde sale incesant,;mente un aire 
iuflamado; por todas partes la imágen de 
la <lestruccion y de la muerte; tal es el es
pectáculo que toca las miradas del viajero. 
Dimos la vuelta á la llanura sin detener
nos, porque los piés nos ardian, el olor del 
azufre nos afectaba la garg,mta y el humo 
delcráter nos hacia 1lorar los ojos .. Al llegar 
al punto del Vesubio que mira á Pompe
ya nos <letu vimos delante de un respira
dero semejante a la boca de una hornaza 
llena de vidri,, en fnsion; nos ocurrió la 
idea de sumergir ali[ nuestros bastones y 
siempre los retirábamos quemándose. Car
tas y papeles, esquelas, todo lo que ponia
mos ardia al punto en nuestras manos. 
Ved en esto la temeridad humana. La 
cort~za ardiente que re,onaba bajo nues
tros pasos nos separabi apénas algunos 
piés de un abi,mo-de fuego. iQué era ne
ce~ario para entreabrir aquella frágil cor
teza y sepultarnos en ella? un ligero sacn• 
dimiento de la tierrn, un poco el, aire con
primido; ¡y nosotros 11i pensábamos en 

ello! 
En el centro de la llanura se abre el 

cr:He1·; este, es un · abismo cortado en for
ma de , .n bnd,, que puedo tener 200 piés 

de profundidad y otros tantos de anchura. 
Las paredes abiHtas, cubiertas de cenizas, 

de amfre y de cinábrio, presentan un as
pPcto que cansa la vista y aterroriza el 
alma. La visita al Vesubio no seria com• 
pleta si no se bajara al fondo del cráter. 
Consultamos al guía sobre esto y opuso 
algunas dificullaues á nuestros deseos; sin 

embargo, uos aseguró que estando el tiem
po en ca1ma nada teniamos que temer, y 
siguiendo sus paso•, empezamos la a ven tu• 
rada excursion. Apoyados en nuestroo lar. 
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gos bastones, bajamos en zigzag por el 
flanco meridional del abismo ardiente y 
despues de diez minutos ele una marcha 
penosa, estuvimos á algunos pasos de la 
cliimenea. En el centro del abismo está 
una ancha abertura de la cual se levanta 
noche y dia una vasta c0lnmn11 ele humo 
blanquizco eaturado de cloro y de azufre. 
En el seno de la tierra se oye como el rui· 
do intermitente de un gran soplete de fra
gua ó el juego perfectamente isócrono ele 
una bnmba de doble émbolo. A cada gol
pe de émbolo se lanza el humo en borbo
llones de 15 á 20 piés de elevacion. Las 
materia~ ígnea~ vomitadas por el cráter se 
en frian al contacto de la atm,ísfera y vuel
ven á caerá sus orillas; luego al acumular 
se forman a1rede<l.or del orificio un cono 
eleva-lo algunos metros, al cual se le lla
ma chimen«a. 

Hacia tiempo que contemplábamos con 
una curicsidad mezclada de terror aquel 
respiradero del infierno cuando un golpe 
de viento llevó sobre nosotros la columna 
de humo. U no de nuestros compañeros se 
cree snfocado; cae, sus miembros se entie
san, sus ojo~ se inyectan de sangre, la res 
piracion no puede ser m:l.s penosa. To<l.os 
se apresuran á levanfade, á alPjarle y á 
llevarle al flanco del cr¡¡,ter; bien pronto 
recobra el sentido, pern el temor ele un 
nuevo accidente nos ohliga á dejar pronta 
mente a'}uel lugar. Arlemils, In, ½iamos 
vi,to todo lo que Sfipuede ver. Penetrado 
de un dolile sentimiento de gratitucl y es
panto, vol vimo, al plano y dejándonos 
resbalar por un abismo de lava. cubierta de 
un pié Je ceniz,i, llegamos abajo del Ve· 
subio sin accidente en numtras personas, 
pero con un irreparable perjuicio en nues
tros calzados. 'Quemadocl y desgarrados 

como estaban no hubieran podido condu
cirnos decentemente á N ápoles, si hubi"é
ramos tenido que hacer el camino á pié. 
Felizmente _nuestras fieles cabalgaduras 

nos esperaban en la barn de la m@ntaña; 

con ellas volvimos á pasará la Ermita en 
donde quedaron nuestros carabineros, y 
u.os horas despues ya estábamos dP. vuelta 
en Resina. · 

A pesar del ju,to espanto que inspira 
el Vesubio, á pesar de las desolaciones que 
ha hecho tantos siglos, no puede uno <le• 
jar, al visitn.rlo, de rendir homenaje á sus 
beneficios. La ceniza con '}Ue inunda los 
costados y llanuras vecinas es de tal modo 
fértil que la poJ-,lacion se eleva á cinco mil 
almas por legua cuadrada en el radio r¡tie 
riega. Ademas de fa vista que es delicio
sa, ftli[ tiene buen éxito .toda especie de 
cultivo y crecen árboles de todo género. 
Los trigos dan ocho y diez por uno, y se
gun la costumbre de los Romanos, la tier
ra labrada sin retardo para recibir semillas 
de otra especie. Los árboles guardan la 
viña y dan frutos; se recogen las hojas en 
otoflo para alimentar á las béstias duran
te el invierno; entre las hileras de olmos 
crecen melones, q ne se venden antes de 
sembrar el trigo. Despues de la cosecha 
del trigo, se vuelve la azada al rastrojo, 
para sembrar allí habas ó tréb0l. Durante 
seis meses van los niños tocltts las maña
nas á cortar con una hoz una carga para 
alimentar á bs vacas. En la primavera se 
planta el maíz sobre el rastrojo de lag ha
bas ó ele las legumbres; se abonan entóu
ces las tierias y este es un dia de fie;;ta en 
los campos. Apénas se acaba aquella co
secha cuando se vuelve á movee la tierra 
para sernbrar trigo, y despues del tiigo 
legumbres de diferentes especie,. Así, las 
tierras producen en abundancia vino y 
frutos, grnnos y legumbres para el hom
bre; hojas y yerbas parn lo., animnle,. A 
pesar de esto el colono es pobre en gene
neral, sobre todo cuanclCI hay una mala 
cosecha. 

La miseria es por todas partes en el 
campo compañera de la fecundidad del 


